Releyendo el Milagro Alemán (Republica Federal Alemana) 
A más de 50 años de su Logro

Las Bases de su Pensamiento Social 

Folledo Albarracín Carlos 

         Siempre insisto en que la historia da ejemplos de posibles soluciones o de caminos a no seguir, todos sabemos que los procesos históricos, es decir las circunstancias, los hechos, los hombres, el espacio geográfico y el tiempo, Son únicos e irrepetibles, pero tienen el atractivo de poderlos recrear y por ende de ver sus virtudes y sus errores. Durante largo tiempo se me enseño que el milagro alemán, producido entre los años 1947 y 1957, se debió a que el país Alemania, fue arrasado por la segunda guerra mundial y desde sus cenizas pudo renacer cual ave fénix, volvió a volar majestuosa y orgullosa por el firmamento de las naciones.  De este conocimiento surge este dicho popular, que a la Argentina le hace falta una guerra o un desastre de esa magnitud, para poder salir de las crisis cíclicas que nos asolan. No pienso de esta forma, veamos sucintamente el denominado milagro, en sus partes no muy difundidas y que cuesta encontrar bibliografías al respecto. 
         Antes del milagro Alemán, del ministró de economía Ludwing Erhard
, Alemania produjo dos significativos aportes a la política económica del siglo XX, el primero fué la estabilización del marco luego de la primera guerra mundial, basta con recordar que se estaba pagando los costos de la guerra, una gran desocupación, y la Republica de Weimar era arrastrada por el viento, como bandera flameando. El segundo, es el logro de reducir la desocupación en los fatídicos años treinta, luego del colapso de las Bolsas a nivel mundial, y por supuesto antes de que la producción de armamentos tuviera un peso decisivo en la economía del estado alemán. 
         Adelanto una conclusión, pero no la tomen como definitiva, es una frase de un escritor Español Jesús Prados Arrarte: “El grito no debería ser: ¡Estado, ven en mi ayuda, pretéjeme, asisteme! Sino: No te metas, tú, estado, en mis asuntos, sino dame tanta libertad y déjame tanta parte del fruto de mi trabajo, que pueda yo mismo organizar mi existencia, mi destino y el de mi familia” luego volveremos sobre ella.
         Todo comenzó en el año 1948, donde L. Erhard, expuso la idea de realizar una economía, que fuese capaz de llevar a la prosperidad a capas del pueblo alemán, postergadas, que eran cada vez más numerosas y amplias. Donde se planteaba la necesidad de romper para siempre con la vieja estructura, y poder aspirar a un poder general de adquisición bastante repartido por todas las capas o clases sociales. En donde el modo de obrar es superar definitivamente la dicotomía entre pobre y ricos. Planteando que la herramienta más prometedora para conseguir y garantizar toda la prosperidad es la competencia. Solo ella puede hacer que el progreso económico beneficie a todos los hombres en función de consumidores y que desaparezcan todas las ventajas que no resulten directamente de una productividad elevada. Por medio de la competencia se opera una socialización del progreso y de los beneficios, y se mantiene además despierto el afán de rendimiento personal. El punto fundamental era la expansión económica, elevar la oferta, impulsando de manera continua la competencia. Para proporcionar empleo al creciente numero de personas que buscan trabajo. 
          Si bien el impulso del milagro fueron varios, es importante, destacar un objetivo claro del programa y esta fue, la superación del ciclo coyuntural de la enconomia. En el cual se propusieron, romper ese ritmo fijo, logrando emparejar el pleno empleo y la coyuntura, mediante un progreso económico interrumpido. En donde se destaca que la libertad es lo fundamental. Prosperidad para todos y prosperidad mediante la competencia son postulados inseparables, el primero marca la finalidad, y el segundo el camino para el fin. Con esto se supero una vieja dicotomía, se realizo el aumento de la prosperidad mediante la expansión, antes que esperar que la prosperidad se derive de la infructuosa disputa sobre una distribución del producto social. Este impulso no se logra solo, hay que vencer otro importante escollo qué es la competencia contra egoísmo. Un concepto muy controversial, ya que centra el debate en la distribución justa del producto social, se debe a la convicción que las disputas por los salarios son encontronazos, tendientes a procurarse ventajas a costa de otros, en las que se olvida sistemáticamente, que todo aumento de salario presupone siempre un rendimiento mayor, lo cual es rechazado por pueril y amenazando el progreso, acá la competencia es extremadamente importante, si no se la permite al individuo reclamar, a los grupos se les niega este modo de enriquecimiento. La única forma de garantizar un nivel de vida adecuado y digno a todos incluidos los que no tienen culpa, enfermos, viejos, o victimas de la guerra, es la constante progreso económico, solo esto ha hecho posible que los pobres y los no económicamente activos puedan participar de la prosperidad. La prosperidad continua se convierte en un mandamiento obligado. Esta prosperidad expansiva lleva necesariamente a experimentar un aligeramiento o una reducción del gravamen fiscal. El cual se podrá alcanzar manteniendo los gastos públicos en un mismo nivel que el año anterior. Logrando este cometido el cual será sentido en el futuro, siendo un alivio en el ciudadano, en una palabra no crear más impuestos, esto a la larga traerá un aumento de la tributación ya que la economía seguirá en expansión. Esta forma de tributación, alienta la democratización y elimina la lucha de clases. Dentro del programa alemán se tratan a dos principios como derechos fumadmentales inviolables y que son la libertad de consumo y la libertad de actividad económica, el atentar contra ellas es atentar contra la democracia. Todos los ciudadanos se comprometieron a una economía social de mercado, que es inconcebible sin una política fuerte de estabilidad monetaria.  Llegando a postularse que la estabilidad monetaria se debe incluir en los derechos fundamentales del hombre. Pero solo cuando la opinión publica se decida a darles la preeminencia sobre todo interés particular y egoísta. Es necesario que todos los ciudadanos transiten la senda de la virtud, esto es fundante en lo político y en lo económico es una unidad. La economía social de mercado es un recorrido duro pero honrado que es lo que les permitirá ganarse la confianza del mundo.
         Hacia 1948, se presento la oportunidad, de emparejar la reforma monetaria con una reforma decidida de la economía, cuyo objetivo es poner fin al control económico administrativo que se extendía por toda la telaraña de la sociedad. Este acontecimiento casi único era la voluntad de crear algo completamente nuevo. El 7 de Julio de 1948 se publico en el Boletín Oficial del Consejo de Economía del Territorio Económico Unido (Alemania Occidental todavía repartida entre los aliados). La Ley sobre normas de control económico y política de precios después de la reforma Monetaria de fecha 24 de junio de 1948. Esta ley permitió al naciente estado eliminar, directa e indirectamente cientos de ordenanzas, reglamentos, leyes decretos, etc. que existiera sobre el control económico y la regulación de precios, se de esta forma se dio un importantísimo paso en la eliminación de la burocracia sobre la economía. Esta ley entro en choque con las reglamentaciones, Americanas, Inglesas y Francesas, que la consideraban una audacia, por no entrar en las categorías de la administración Aliada, pero fueron siendo aceptados, al mismo tiempo que el Plan Marshal y los Suministros GORIOA, llegaron a Alemania 1.62 Mrd. De dólares entre 1946 y 1950. La eliminación de toda la administración anterior no se realizo sin contratiempos, pero esto fueron resueltos y se siguió adelante. La acumulación de mercancías, tan discutidas como moralmente vituperables, pronto pasaron a la historia. Frente a la disposición de los consumidores a consumir y consumir, en una recuperación ilimitada. La antigua acumulación, se encontraba seriamente cuestionada, fuese dejándose de lado, para una pronta inyección de dinero que redundo en un mayor consumo y alza de las producciones y una nueva base de reconstrucción de las capacidades perdidas o aniquiladas. La necesidad de invertir se impuso sobre los precios, donde la legislación, daba ventajas a la inversión, y creándose constantemente estímulos que fomentaban la inversión. Esto realzaba el trabajo y el trabajador podía consumir y configurar nuevamente su vida. Esto se demostró en las horas extras y un aumento de la productividad que en 1949 fue del 60 %. La mentalidad liberal, cuyo más visible propósito será desmantelar la economía dirigida, origino también la tendencia a ordenar el presupuesto mediante una reducción sistemática de gastos superfluos. Desde 1948 a 1949 la 1º fase de reconstrucción se caracterizo, por la turbulencia de los precios, una considerable elevación de los salarios reales y por un enorme auge de la producción. 
         El brusco hundimiento de los precios, comenzó a manifestar sus ventajas en el consumidor, y de este en cree en el mercado libre, hasta mediados de 1950, los índices de precios habían descendido a los de mediados de 1948, lo mismo que el costo de vida disminuyo drásticamente, y los salarios subieron ostensiblemente. Es de rescatar los siguientes factores, adecuación de los precios al poder adquisitivo, producción de bienes en aumento, atenuación del erario publico.  La presión de los precios descendente marca el inicio de un nuevo fenómeno que es el del cliente comprador  o mercado comprador. Este trajo como consecuencia que las empresa y el consumidor empezaran a adentrarse en lo que se denominada la inversión racionalizada, que se posesiono en todos lados en el primer plano. Por supuesto uno de los grandes inconvenientes fueron los paros, debido a los desocupados, pero a medida que el plan se fue fortaleciendo, el trabajo seguro o racional se fue creando de manera segura y en crecimiento, no solo entendiendo la demanda propia, sino también la afluencia de refugiados, qué hacia mediados de 1950 llegaban a 1.2 millones, pero para el trabajo aparecía como ventajoso y productivo. En el plano de la economía exterior, se dio una totalmente nueva y renovada, con valores muchos menores a los de los países como Francia e Inglaterra, dando un auge a las exportaciones y de este modo asegurando las materias primas necesarias, para el auge de la producción que se estaba viviendo.  
         Hacia 1950 el gobierno Federal, decreta bajas y reintegros de impuestos, con el objeto de estimular el consumo y descongestionar la economía.  1950 marcaría un año de crecimiento espectacular, en enero  el índice de producción trepo a 90,9 y a 107,6 en junio del mismo año, siendo muy superior al del año precedente.  La guerra de Corea, trajo aparejado un aumentó en los precios de las materias primas, pero a pesar de esta impetuosa tendencia ascendente, el alza de los precios, que gracias a la asombrosa elasticidad de producción, los precios subieron asombrosamente casi nada, 1.5 en 1950 y 2 en 1951. Registrando un alza en la producción para noviembre de 1950 de 133.3, siendo mayor en más de un 100% con respecto a la de enero del mismo año.  Como es lógico suponer, a pesar del sorprendente avance en el consumo y la producción se producen algunos estrangulamientos de la producción, que se sienten donde quiera que se había puesto limites, naturales o estructurales, a la expansión, por ejemplo la industria del carbón. Este estrangulamiento se supero merced a una ley, que por media de ella, los sectores en esta situación recibieron créditos en abundancia, que ayudo a superar los estrangulamientos y permitió el libre fluir de las materias primas, insumo, etc. A pesar de la crisis que origino Corea, y los vientos de rearme, este paso y los índices de producción en 1951 vuelven a subir en más de un 150 %. En el curso de este complejo y dinámico acontecer, se dio paralelamente un desarrollo en la producción y en la venta, en conjunto a una intensa elevación de los salarios y sueldos. Sin acarrear la inflación y la suba de precios.  Lográndose hacia 1954 un triple efecto, subida de producción y ventas, asenso de sueldos (pleno empleo) y un bienestar generalizado (en bienes, servicios y ahorros). Esto se logro por medio de un infatigable pueblo alemán, y un desplazamiento de las energías económicas nacionales a favor de la industria de bienes de consumo. 
         La competencia en la senada de la virtud lleva consigo a que los grupos, acepten su responsabilidad, en primer lugar el ministro de economía no representa a ningún interés, salvo el del pueblo. Y todos lo sectores deben entender que cuando mayor el bienestar de la mayoría, mayor es las ganancias, que se obtienen, esto se logra con una intensa campaña de consientización de la población y de sus dirigentes. Debe primar la libertad sobre todos las cosas, ya que en ella radica el código de costumbre y derechos de un pueblo, que se convierte en mandamiento general que obliga y en supremo valor de la colectividad. Hacia 1957 Alemania era un boon económico, que le permitió enfrentar el reame alemán y seguir creciendo a lo largo de la década del sesenta y del setenta. 
Elementos para la discusión:
1- Se puede cambiar, toda la estructura económica y social de un país, cuando hay voluntad de hacerla.

2- Se puede insertarse en un mercado social, a medida que los grupos dejan de lados sus egoísmos particulares y apuestan a futuro.

3- Se crea pleno empleo y bienestar general, con la competencia, y la libertad del ciudadano.

4- No se puede hacer todas estas modificaciones sin una fuerte voluntad política y el acompañamiento del pueblo.

5- El milagro Alemán descansa, en una premisa básica, crecimiento dentro de la senada de la virtud (buenos sueldos, precios acomodados, gran oferta de bienes y servicios, pleno empleo, etc.) 

6- Como anticipé en el comienzo del articulo, es cierto el estado tienen poco que hacer, pero tiene que estar donde se lo requiera, es decir donde hace falta el crédito, bajar los impuestos, incentivar la producción, etc., pero sobre todo con el ejemplo de no corrupción y de servicio al pueblo,  Ludwing Erhard, decía que un ministro no tiene interés de grupos o partidarios, trabaja para el pueblo.
7- Es decir el milagro se produjo no por la destrucción de la guerra, sino por la convicción de un pueblo de mejorar, pero dentro de la senda de la virtuosidad. 

La Rioja Enero de 2010 
� Ludwig Erhard (Fürth, Baviera, 4 de febrero de 1897 - Bonn, 5 de mayo de 1977) fue un político alemán, canciller federal entre 1963 y 1966. Democristiano con tendencias liberales, se le considera el padre del milagro económico alemán de posguerra. Tras una formación en comercio, participó en la Primera Guerra Mundial y estudió Economía. No participó en política desde 1939 hasta el final de la Segunda Guerra Mundial. Fue director del Instituto de Investigación Industrial de Núremberg, aunque fue cesado por el régimen de la Alemania nazi debido a sus opiniones liberales en economía. En 1945 es profesor en Múnich y consejero económico del gobierno militar estadounidense de ocupación. En 1945-1946, se convierte en Ministro de Comercio e Industria de Baviera, en una cartera que incluía la gestión de la masa monetaria de los créditos. A partir de 1948 dirige la administración de la economía primero de la "bizona" y luego de la "trizona". Prepara la reforma de la moneda y el retorno a una economía de mercado libre de las contingencias unidas a los deseos de las potencias ocupantes. Con la creación de la República Federal de Alemania (RFA) en 1949, se convierte en Ministro de Economía en el gobierno de Konrad Adenauer, puesto que desempeñará hasta la salida de éste del gobierno en 1963. Es el responsable principal de los rápidos avances económicos de la RFA gracias a la economía social de mercado que se establece. Sus éxitos lo convierten en una "locomotora electoral". A pesar de sus frecuentes desencuentros, su pareja con el Canciller hace triunfar a la Unión Demócrata Cristiana de Alemania (CDU) /Unión Social Cristiana de Baviera (CSU) en 1953, 1957 y 1961 con una importante ventaja sobre el Partido Socialdemócrata de Alemania (SPD), que en 1949 se encontraba casi a la par. Cuando en 1963, Konrad Adenauer, con 85 años, decide retirarse en mitad de su mandato presionado por el Freie Demokratische Partei (FDP), su coaligado, todo el mundo espera el nombramiento de Erhard como sucesor. A pesar de la tenaz oposición de Adenauer, la CDU/CSU presenta su candidatura al Bundestag, que la aprueba. Canciller desde octubre de 1963, gana las elecciones de 1965. Sin embargo se plantean problemas a la hora de formar un gobierno en el que Franz-Josef Strauß (CSU) fuera el Minsitro de Defensa. Cede finalmente ante las demandas de sus aliados liberales. Su política exterior se basó en aprovechar la disminución de la presión en la Guerra fría y proponer una normalización de las relaciones con los países pertenecientes al Pacto de Varsovia. En su nota pacífica del 25 de marzo de 1966, propone a los países del bloque del Este un acuerdo de renuncia a la violencia. El intento fracasará, ya que la República Democrática Alemana (RDA) se opondrá a la vez que, por su parte, la RFA (adoptando la Doctrina Hallstein que impide que dos estados alemanes puedan tener representación diplomática en la misma capital) no podrá presionar en la negociación. Paralelamente, las relaciones franco-alemanas se enfriaron ya que Ludwig Erhard y su Ministro de Asuntos Exteriores prefieren privilegiar las relaciones transatlánticas, lo que se opone a la visión europeísta propugnada por el Presidente francés De Gaulle. Sin embargo, dentro de la CDU/CSU crece un grupo de gaullistes, encabezado por Franz-Josef Strauß, que propugna un reforzamiento de la cooperación con Francia, iniciada en 1950 tras la célebre declaración del ministro francés Robert Schuman. La política interna se ve marcada por el repliegue de la economía que ocasiona unos primeros síntomas de la aparición de paro y una crisis presupuestaria. Este tema ocasiona diferencias en el seno de la coalición, por lo que los ministros del FDP abandonan el gobierno el 27 de octubre de 1966 tras el debate sobre los presupuestos. Tras esto, la mayoría de la CDU en el Bundestag sólo es relativa. El gobierno Erhard se encuentra en situación precaria, y en ese momento se produce la derrota electoral en el Land de Renania del Norte-Westfalia (el de mayor población), y un importante ascenso de la extrema derecha (NPD) en las elecciones regionales de noviembre de 1966 en Baviera y Hesse. Como reacción, algunos diputados de la CDU entablan negociaciones con el SPD para formar una gran coalición, y los dos partidos se ponen de acuerdo en proponer a Kurt Georg Kiesinger como canciller, secundado por el socialdemócrata Willy Brandt. Erhard dimite el 30 de noviembre de 1966. El 23 de mayo de 1967 deja la presidencia de la CDU, puesto que desempeñaba desde marzo de 1966, a Kurt Georg Kiesinger. Pasará a ser presidente de honor del partido. Murió el 5 de mayo de 1977 en Bonn. Fuente Wikepedía. 
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